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La lenta respuesta del Gobierno a los disruptivos cam-
bios en el comercio internacional generados por Esta-
dos Unidos parece sintomática de una administración
con escasa capacidad para anticipar los desafíos más

importantes que enfrenta el país. Se podrá argumentar que el
anuncio de los aranceles de Donald Trump ocurrió hace poco
más de dos semanas. Sin embargo, su gobierno había alertado
al respecto previamente. Es más, incluso durante la campaña
(2024) el tema fue recurrente. Entonces, que Chile recién esta
semana haya acordado una “hoja de ruta” para llevar a cabo
nuevas reuniones durante los próximos meses no puede ser
considerado un logro, sino más bien sugiere falta de prepara-
ción ante un 2025 que se anticipa altamente complejo. 

Y es que la guerra comer-
cial que se configura ya está ge-
nerando estragos. En China,
por ejemplo, se estima que el
número de containers con desti-
no a los Estados Unidos caería
entre 640.000 a 800.000 uni-
dades, dada la cancelación de más de 80 barcos. Algo similar
ocurre en los puertos estadounidenses, con un impacto directo
en las economías locales. 

Pero el efecto macroeconómico va mucho más allá de una
industria particular. Desde luego, la Organización Mundial de
Comercio ajustó a la baja los flujos comerciales previstos para
2025, desde un crecimiento de 3% hasta una caída de 0,2%. Y si
bien el dato de crecimiento económico de China del primer tri-
mestre sorprendió al alza —5,4%, frente al 5,1% esperado—,
las estimaciones para 2025 apuntan a un recorte significativo,
que dejaría el PIB anual por debajo del 3,5%. En el caso de
EE.UU., el debate respecto de una posible recesión en lo que
resta del año ha retomado fuerza. Bancos de inversión apuntan
a que la probabilidad del evento se ubica por sobre el 50%. Las
consecuencias para el mundo de este escenario deben ser anti-
cipadas, pues reaccionar solo cuando el impacto sea inminente
no contendrá el daño.

En este contexto, la administración Boric enfrenta lo que
se configura como el mayor desafío internacional de su perío-
do. La insistencia del primer mandatario en criticar en térmi-
nos personales a Trump sugiere que, al menos hasta hace po-
cos días, la profundidad de la posible crisis no había sido inter-

nalizada por La Moneda. Es de esperar que ello no sea el caso
de las autoridades económicas.

En el mercado laboral, una crisis internacional generaría un
estrés adicional. Cabe recordar que, previo a sufrir el impacto de
la crisis subprime, la tasa de desempleo en Chile se ubicaba en
torno al 7,5% (oct.-dic. 2008), pero ya en mayo de 2009 superaba
el 10%, para alcanzar su máximo en julio y agosto de ese mismo
año (10,8%). Luego, vino una recuperación impulsada por un gi-
gantesco esfuerzo fiscal financiado gracias a la disponibilidad de
recursos en nuestros fondos soberanos: en 2008, los ahorros en
esos fondos eran de US$ 20.211 millones que, producto de tal es-
fuerzo, disminuyeron a US$ 11.285 millones en 2009.

En el escenario actual, con cuentas fiscales mermadas por
años de déficit, una deuda al al-
za y exiguos fondos soberanos,
la capacidad de llevar a cabo
políticas contracíclicas es mu-
cho más limitada. Por cierto, la
tentación de continuar aumen-
tando el endeudamiento puede

ser grande, bajo el mal argumento de que Chile aún tiene una
deuda como porcentaje del PIB situada en la parte baja del ran-
king de la región. Tal planteamiento desconoce que, debido a
una cuestionable creatividad contable, muchos de nuestros pa-
sivos no se contabilizan en las cuentas fiscales (el CAE y la refor-
ma de pensiones son ejemplos). Pero además, no considera el
costo reputacional de perseverar en parecernos a una región
que no se caracteriza por el éxito económico.

Al contrario, la situación debe obligar a Hacienda a redoblar
de inmediato todos sus esfuerzos para realizar un ajuste del gas-
to contundente, que entregue algo de espacio para hacerse cargo
de los eventuales impactos de la crisis, tanto este 2025 como en
2026. Cabe recordar que, a propósito del desajuste fiscal del año
pasado, Hacienda debe presentar pronto un plan de ajuste. Ese
plan debe ser ahora más estricto que hace dos semanas.

Por su parte, el Banco Central debe continuar su labor co-
mo pilar del control de la inflación. La volatilidad del tipo de
cambio puede tener un impacto inflacionario que es necesario
estudiar. De concretarse, será un escenario complejo: si bien un
menor crecimiento podría ser contenido con una menor tasa
de política monetaria, no se debe olvidar que la batalla contra la
inflación no se ha ganado.

Haber acordado recién esta semana una “hoja

de ruta” para nuevas reuniones con EE.UU.

no puede considerarse un logro.

¿Está Chile preparado para una crisis?

Vergonzosa ha sido la forma en que el Partido Socialis-
ta ha resuelto el reemplazo de la senadora Isabel
Allende en la Cámara Alta. Como se sabe, la ahora
excongresista fue cesada en su cargo por el Tribunal

Constitucional como consecuencia de la fallida venta de la casa
que perteneciera a su padre, operación que contravenía la dis-
posición expresa de la Carta Fundamental que prohíbe a los par-
lamentarios celebrar contratos con el Estado. Como la normati-
va sobre reemplazos no establece diferencias entre esa situación
y aquellos casos en que un congresista renuncia o fallece, se ha
aplicado acá el mismo mecanismo para determinar a su sucesor,
esto es, entregar a su partido (el PS) la atribución de escogerlo.

Esta fórmula ha suscitado controversia desde sus orígenes,
pues supone la paradoja de definir un cargo de representación
popular prescindiendo de la
opinión de los propios repre-
sentados y entregando, en cam-
bio, la decisión a un puñado de
dirigentes partidarios. El Parti-
do Socialista, sin embargo, ha
llevado la situación a extremos
inéditos. Desde luego, en estos días la ciudadanía se ha entera-
do de que constituiría allí una “tradición” que el sucesor perte-
nezca al mismo “lote” o tendencia del reemplazado, haciendo
así depender la decisión de sus muy particulares agrupamien-
tos internos. En efecto, ¿habrán sabido los votantes de Valparaí-
so —donde Allende fue elegida en 2017— el “sector” socialista
al que ella pertenecía y que, más aún, dándole su apoyo, suscri-
bían una suerte de contrato de adhesión con dicho “lote”?

Pero esta vez esa tradición no fue suficiente para la directiva
del PS, la que decidió ir un paso más allá. Considerando que la
senadora es una de sus figuras históricas y haciéndose cargo del
pesar partidario por perderla, decidió hacerle un particular gesto:
entregarle a ella misma la facultad de elegir a su sucesor. Con ello,
una colectividad que se declara expresión del progresismo y de los

valores ilustrados no hizo más que retroceder al más primitivo
patrimonialismo, ese que hace de las esferas pública y privada una
sola cosa, y de los cargos de Estado, la propiedad de un líder que
bien puede heredarlos a quien estime. Una muy subjetiva sensa-
ción de injusticia ante la sanción recibida por la exsenadora pueda
tal vez explicar este olvido de las más mínimas formas institucio-
nales, que son la característica esencial de un orden republicano.
Otra hipótesis, menos benevolente, es la eventual incidencia de la
agitada dinámica socialista de los últimos días, marcada por una
elección interna y la proclamación de su timonel como presiden-
ciable. Cualquiera sea el caso, se ha procedido conforme a una
lógica reprobable, no muy distinta de lo que ocurriría si, por ejem-
plo, los miembros de la Corte Suprema, por estimar injusta la des-
titución de algún juez acusado constitucionalmente, le pidieran a

este sugerirles una quina de po-
sibles reemplazantes. Esto, para
no entrar en comparaciones con
prácticas como el famoso “deda-
zo” con que el Presidente mexi-
cano elegía a su sucesor en la era
del antiguo PRI.

Claro que, a diferencia de esa eficiente máquina de poder
que llegó a ser la colectividad azteca, en el caso del PS la ope-
ración de reemplazo fue ejecutada con niveles sorprendentes
de desprolijidad, generando una amarga sucesión de conflic-
tos y malentendidos, con el envío y retiro de oficios al Sena-
do, errores en los documentos y amenazas de renuncia, hasta
finalmente oficializar al hoy diputado Tomás de Rementería
—el elegido por Allende— como el sucesor. Tal exhibición
de chapucería resulta adjetiva frente a la falla de origen, pero
en su conjunto todo el episodio daña no solo al PS, sino a la
política en su conjunto, y parece confirmar las peores percep-
ciones de ella como una actividad que gira sobre sí misma,
ignorando completamente a los ciudadanos a que está llama-
da a representar.

EL PS ha hecho suya una lógica reprobable,

que transforma un cargo parlamentario en

una suerte de bien heredable.

Controvertido reemplazo

En política hay
palabras mágicas,
de alto contenido
moral, a las cuales
nadie, ningún gru-
po o partido, por to-
talitario que sea,
quiere renunciar.
Entre ellas ocupan
un lugar principal
dos términos: “de-
mocracia” y “liber-
tad”. El problema es que usar un mis-
mo vocablo para describir realidades
muy distintas solo se presta a confu-
sión, y en política esta puede tener con-
secuencias graves.

Según Isaiah Berlin, los
historiadores han consignado
a través del tiempo al menos
200 acepciones distintas de la
palabra libertad, y también se
autoproclaman como “libera-
les” escuelas de pensamiento
que tienen muy poco en co-
mún. Del mismo modo, la ma-
yoría de los países gobernados por el
Partido Comunista definen a sus siste-
mas de gobierno como democracias y
con ello aspiran a mayor legitimidad y
justifican su autoritarismo. 

El comunismo chileno jamás ha ce-
sado de condenar la “democracia bur-
guesa”, ni ha dejado de luchar por su
destitución. No es de extrañar, enton-
ces, que la candidata del PC se refiera a
la dictadura cubana como “una demo-
cracia distinta” o que los militantes de
su partido insistan en que Venezuela
también lo es.

Ahora bien, habiendo estado al
borde de un abismo y en riesgo de haber

adoptado esa otra forma de democracia,
es importante entender cuáles son las
características de esa “democracia dis-
tinta”, en relación con aquella del mun-
do libre occidental.

Desde sus inicios modernos, la de-
mocracia ha sido entendida en formas
diferentes por los seguidores de John
Locke, quien aspiraba a gobiernos que
garantizaran los derechos individua-
les y el consentimiento de los goberna-
dos, y aquellos otros, inspirados en
Rousseau, que piensan que “la volun-
tad general”, que no es necesariamen-
te la voluntad de la mayoría sino que
tiene características cuasi metafísicas,
tiene un rol redentor, es una voluntad

ideal, infalible, no puede errar y por
definición actúa siempre por el bien
del conjunto. Así, la soberanía popu-
lar, ejercida a través de los gobiernos,
no necesita limitación alguna y puede
intervenir en todos los aspectos de la
vida de los ciudadanos, incluidos sus
ámbitos más privados.

La democracia liberal representati-
va, por el contrario, se basa en la convic-
ción de que ningún poder, tampoco el
del pueblo emanado de la soberanía po-
pular, puede ser absoluto. Circunstan-
cias no deseadas obligan al individuo a
delegar en la polis una parte de su liber-
tad y de su autonomía personal, pero

ello es considerado un costo y no un be-
neficio. Así, la pregunta fundamental es
siempre qué hace el individuo para sal-
vaguardar el mayor grado de autono-
mía posible y cómo se protege del po-
der de la colectividad que, incluso en
una democracia real, es potencialmente
coercitivo. Por eso, tan importante co-
mo asegurar el imperio de las mayorías,
es el respeto a las minorías y la creación
de sistemas de contrapesos y limitacio-
nes al poder.

Las democracias totalitarias comu-
nistas consisten en la propiedad colecti-
va y el control a través de la dictadura
del proletariado y no garantizan el dere-
cho a asociación, tienen partidos únicos

en vez de pluralismo y no per-
miten la competencia ni la li-
bre elección de los votantes. 

Es más, la democracia li-
beral se basa en el Estado de
Derecho y la igualdad ante la
ley, en un poder judicial inde-
pendiente y autónomo, en el
respeto a la libertad de expre-

sión, de prensa y de religión, el dere-
cho a disentir de los gobiernos sin mie-
do a la retaliación y la separación de
poderes para evitar abusos y arbitra-
riedades. Finalmente, los gobiernos no
son generados por asambleas popula-
res controladas por el partido único,
sino en procesos electorales periódi-
cos, libres e informados.

De lo anterior se deduce que votar
por un candidato comunista o asociar-
se con aquel es optar por esa “demo-
cracia distinta”, cuya característica
principal es terminar con la libertad.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Democracia vs. “democracia”

Votar por un candidato comunista o asociarse

con aquel es optar por esa “democracia

distinta”, cuya característica principal es

terminar con la libertad.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por 
Lucía Santa Cruz

El día de hoy se conmemora la crucifixión
de Jesús de Nazaret, fundador del cristianis-
mo, la religión más numerosa del mundo, con
un estimado actual de más de 2.400 millones
de fieles que se distri-
buyen en tres vertien-
tes. La más importante
es el catolicismo, al que
siguen el protestantis-
mo de Martín Lutero y
las iglesias ortodoxas.

Se dice que el pri-
mer milagro del cris-
tianismo ha sido man-
tener vigencia por en-
cima de contingencias
políticas o sociales.
Efectivamente, ahora,
en el actual convulsio-
nado panorama mundial, la presencia cristia-
na, con todos sus aportes positivos y sus po-
sibles errores, es una realidad. Ella es tan ne-
cesaria como valiosa, especialmente en paí-
ses como el nuestro, integrado en esa
América que, en el decir de Darío, “aún reza a

Jesucristo y aún habla en español”. El mensa-
je de paz y unidad en la discrepancia aquí no
tiene acogida y la violencia parece ser la úni-
ca forma de resolver diferencias.

La situación con-
temporánea es de in-
certidumbre y de mie-
do al futuro inmediato,
ante lo cual doctrina-
riamente el cristianis-
mo es fuente y camino
para la esperanza. Pa-
ra lograrla es necesa-
rio que se produzca un
acuerdo que poster-
gue discusiones teoló-
gicas en favor de al-
canzar mundos nuevos
y unitarios, primero en

la tierra y luego en el cielo. El Evangelio al efec-
to dice que la mies es mucha, mas, los obreros
son pocos. Sin duda, con urgencia, se necesitan
en estos tiempos.

D Í A  A  D Í A

Viernes Santo

CORUSCO

A cincuenta
largos años del
golpe cívico-mili-
tar del 11 de sep-
tiembre de 1973,
resulta lamenta-
ble constatar lo
poco que hemos
avanzado en una
comprensión más
amplia, profunda
y sobre todo sana-
dora de los cruen-
tos hechos que lo siguieron.

Ayer, cincuentenario de la muer-
te del presidente Allende, muchos en
las izquierdas se confundieron. Solo
una parte rescató para su proyecto de
hoy una perspectiva de profundiza-
ción democrática
y, por ende, auto-
crítica de la UP.

Hoy, la candi-
data de las dere-
chas que reclaman
para sí una visión
liberal-republicana incurre en la mis-
ma confusión. Justifica la feroz repre-
sión de los primeros años de la dicta-
dura bajo una supuesta guerra civil y
la necesidad de reaccionar frente el
ineluctable destino que llevaría a Chi-
le a convertirse en una segunda Cuba.

Guerra civil hubo en EE.UU., en
España, en Siria. Pero no en Alemania
antes del acceso de los nazis al poder
total. Ni tampoco en los casos de las
dictaduras de Brasil, Argentina y
Uruguay. Tampoco en Chile.

De hecho, nadie usa seriamente
estos términos para designar el golpe
de Estado ni deberían usarse para jus-
tificar los crímenes que lo siguieron,
donde el Estado concentraba en sus
manos todos los poderes de coacción,
represión, control y vigilancia.

Bajo esas circunstancias de con-
trol total, tras el bombardeo de La
Moneda y sin resistencia popular ni
menos militar, en un estado de excep-
ción permanente, ocurrieron cientos

de hechos de extrema violencia,
muerte, desaparición y terror que
avergüenza recordar. La macabra Ca-
ravana de la Muerte es un símbolo
temprano de todo esto. Los registros
de la Comisión de Verdad y Reconci-
liación (Comisión Rettig) se leen aún
hoy como el testimonio de un Estado
que no reparó en ningún medio en su
lucha de exterminio ideológico.

El hecho de que la candidata —en
competencia con las derechas extre-
mas que abrazan plenamente la dicta-
dura, la noción de democracia prote-
gida y un credo iliberal— no logre di-
ferenciarse definitiva y netamente de
los crímenes de la dictadura, muestra
una debilidad de fondo en la renova-
ción de Chile Vamos. Continúa bajo el

efecto del tupido
velo que ciega la
m i r a d a d e l o s
“cómplices pasi-
vos”, como los de-
nominó el presi-
dente Piñera. 

Misma responsabilidad que cabe
atribuir, a partir del 11 de septiembre,
al cerco de silencio y de acomodaticias
justificaciones que sirvieron para aho-
gar la reacción que podía esperarse de
la élite social, cultural y profesional de
las derechas.

Medio siglo después de ocurrida
la tragedia —no una guerra civil ni un
imaginario destino cubano—, lo que
cabe esperar de la líder de derecha que
aspira a ofrecer una gobernabilidad
con amplia base social y cultural, es
una visión reconciliada del pasado,
sensible a la devastación causada y de
superación de aquella complicidad
pasiva. 

Y si ha de defender y explicar el
golpe de Estado, que muestre al mis-
mo tiempo, al menos, un claro recha-
zo del fenómeno dictatorial en su faz
más oscura. Y se separe sin excusas de
su terrible legado.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Chile Vamos continúa

bajo el efecto del tupido

velo que ciega la mirada. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.
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¿De vuelta a la
complicidad pasiva?
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